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P O R  E L  B U E N  C A M I N O
Con alguaa anticipación a estas corrientes in icia les d e  unidad  

que, por fortuna d e nuestra causa com ún, p a rece advertirse en ­
tre todos los sectores antifascistas, los dos órganos d irectivos sin­
dicales de Correos han com en za d o tam bién a realizar una labor  
conjunta, que, aunque haya sido  etn* un problem a m odesto, abre cau. 
ce al coronarse fe lizm e n te  a p osib les actuacion es inm ediatas d e m a­
yor signiñcación.

Hombres responsables, qu e, dignos d e este m om ento de nues­
tra historia, no anteponen sus problem as exclu sivam en te persona­
les a las conveniencias de la causa, y m ucho m enos lo é  ligan y aña­
den impropiamente a los d e carácter co lectivo  d e su organización, 
sacándolos de su condición  m odestam ente persocval, han hecho  po- 
ñble la inieiación venturosa d e una nueva etapa en  las relaciones  
y actuación d e am bos Sindicatos postales.

El Correo, de seguirse por este cam ino, ha d e experim entar un 
cambio favorable, que es de todo punto preciso activar con rapi­
dez. Todo el esfu erzo , toda la in discutib le voluntad d e  los traba­
jadores postales por servir al p u eb lo , que lu cha  por su libertad , un 
Correo digno de él, han fracasado por la m ala dirección. Los tra­
bajadores de Correos tenem os que superarnos y  su plir con nuestro  
celo, con nuestra labor incansable, ese d e fecto  in icial. La base fu n ­
damental de ello  está en una actuación  com ún d e los órganos sin-\ 
dicales, que contraerán a buen seguro una grave responsabilidad  
si, libres un día d e luchas m ezquin as e im propias de esta nuestra  
gloriosa generación obrera, no se entregan a la  tarea afanosa,

I hasta verla el ñn, de crear un C orreo com o e l qu e hoy m erece la 
nación española.

Fuera de las consecuencias beneficiosas qu e en  e l ám bito d e  
nuestra producción han de crear estas nuevas corrientes d e apro­
ximación que hem os visto iniciadas en (nuestros organism os supe- 
nores, los trabajadores d e Correos, com o siem pre, a la vanguar­
dia de todo m ovim iento favora ble para la R ep ú b lica  y  para la R e­
volución, marcarán a otros sectores obreros un cam ino a seguir  
necesario e im prescindible para la victoria.

Sinceramente felicita m os a los organism os d irigentes d e am bos 
Sindicatos, alentándoles a no d etenerse en la obra d e unidad que  
hemos visto nacer.

Noticias pequeñas

h i g i e n e  S O C I
Muchas son las definiciones que se han 

*^ 0  del tipo social que integra la 11a- 
“quinta columna” . Desde el fas- 

convicto y confeso al Pérez neu- 
^  de la retaguardia, se ha pasado con 
^̂ ®hiimento el microscopio, llegando a 

«ndusión ingenua de que el cuerpo 
•«^1 estaba- limpio.
 ̂ 3,1 vez el examen fuera concienzudo 
tal vez los biólogos estuvieran inte- 

'^dos en no ir más allá, 
ínf ̂  en Biología —  como en

otras oosas— ; pero mi suspica- 
^ hie h^e afim iar que, así como en 

matemáticas (ciencias exactas) se
paro t  coiAclusión irrefutable al am- 
tnás teoría, en Biología natural, y 
uiita î  ̂ ^  social, tenemos que li- 

la clasificación de los seres órgá- 
al campo de acción de nuestros

*®3ticios Y
*3 el niimeros uegt
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SI con los mimeros llegamos 

°'t>ligan a ceder, su resolución al in-
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cia «lupleamos tiene una poten- 
esenm,., y examen se sujeta a la 

^oP^osidad del observador? 
ciai la  ̂ '̂^do de que en el cuerpo so- 
íita, t>iológica es también infi-
vei  ̂ ta numeración o el uni-
ci^t¿ ^  y® ámbito
ftio vov ’ ^®^de todo se demuestra, ¿ có- 

creer que en el ámbito poH- 
típiegva ^  <iepuraciones y  los con- 
fia precî  ^ perfectos ? Para ello se- 
*1 infinit^ dna lente que profundizase 

la u? conciencia humana y
*1 Hogar ®^^^^dad fuese perfecta; pero 

Pie la ^ punto hay que dejar
X>orque eso de la 

^bién perfecta tiene la solución

exn^- reducir nuestro cam-
^  inteii^^^^^'^tón para que nues- 
^raieg ^ nuestras facultades
 ̂ seguridad que da

j îPara terreno conocido.
® remontarse a regiones su- 

de vivir en el surco? 
para^ ^  di las consecuencias ló- 
la nuestros problemas,

uatural de la época que 
? Süerra « ^^®rnos que quien confunde 

qaj el río revuelto merece la 
o desmoralizar ocul-

ĵ Uciô g ^ '^yeudo los productos ali- 
súa el fusilamiento; quien
la c ^1 margen de la ley,

tiCV L,d8ta¡ que dejan un. eco te-
esa dpros son los efec-

social invisible al con­

trol del microscopio y que el lenguaje 
popular, tan pródigo en ironías e inge­
niosas metáforas, ha dado en llamar 
“ quinta colun-ma” . Es lo mismo desig­
narla con frases figuradas que con pa­
labras rudas.

.Sabemos que viven y  -viven bien. Más 
o menos ocultos, más o menos disfra­
zados. Los llevamos prendidos en los 
pliegues de la actividad revolucionaria 
y  provistos convénientemente de sus 
carnets .políticos o sindicales. Viven en 
todas las temperaturas. Suelen vestir a 
la moda, ora cuello pajarita, ora mono 
y correaje, según las circunstancias, y 
se llaman explotados.

No es una defijiición terminológica ni 
mucho menos; pero es tan cierta como 
las víctimas que están causando con su 
existencia.

Más suave y  correcto es llamarles in­
controlables; pero es fa lso,' puesto que 
todos llevan im carnet de identidad y 
hasta un certificado de trabajo, aunque 
su trabajo sea reventar a la Humanidad.

iSi el háíbito no hace al monje, tam­
poco el carnet hace al antifascista,

¿ipor qué y  para qué las filiaciones 
políticas y  sindicales en la depuración 
de conductas ? Se dice que entre los fun­
cionarios anidan muchos traidores.

Es posible; pero sería curioso revelar 
la vida privada de quien lo dice, porque 
públicamente es muy fácil pasar por 
honrado; lo importante es serlo en el re­
cogimiento de la vida cuotidiana. Y  en 
este aspecto de la vida es donde más 
fácilmente se refugian los incontrolables 
o los canallas o la “quinta columna” , por 
que allí no llegan los controles o tienen 
miedo en llegar.

Sabemos que explotan el sacrificio 
ajeno, que negocian con el hambre de 
los demás, que sabotean a l Gobierno de 
la República; pero nadie concreta cómo 
se llaman ni dónde -viven. Hay, pues, que 
vivir al acecho para dar con ellos, y  si 
no, 'establecer nuevas normas para que 
mueran .por asfiexia. Si en vez de poner 
cepos a los ratones tapamos los agu­
jeros por donde salen, no habrá necesi­
dad de cazarlos, porque hiiirán o que­
darán dentro. ¡Ah, si en el comercio ta­
paran también los agujeros! Si en vez 
del libertinaje de los que en toda ,época 
viven bajo la excepción se concediese a 
los Sindicatos la libertad de adminis­
trarse los productos para su consumo, 
fácil sería resolver el problema del abas­
tecimiento en Madrid, o por lo menos 
m itigar las privaciones de origen dudoso.

Da retaguardia honrada, organizada en 
Cooperativas por zonas de trabajo o

En el local de ios Sindicatos Posta­
les han celebrado una reunión, acerca 
de la futura Federación Provincial de 
Oomunicaciones, representantes de las 
siguientes organ izaciones: Sindicato 
Nacional de Telégrafos, Unión de Ra­
diotelegrafistas Españoles, 'Sindicato de 
Teléfonos, Carteros, Subalternos de Co­
rreos, Auxiliares Subalternos, Posta 
Rural y Sindicato de Empleados de Co­
rreos.

Todos ellos convinieron en la necesi­
dad de lleg-ar rápidamente a constituir 
esta Federación Provincial, y  establecie­
ron las bases prelimiínáres de trebajo 
con este fin.

^
Celebrada votación reglamentaria pa­

la  la elección de representantes de 
nuestra región en el Comité Nacional, 
han resultado elegidos los compañeros

Santiago Fernández Fernández, para 
delegado, por 412 votos.

Rufino Mateos Serrano, para adjun­
to, por 412 votos.

Sindicatos, se entendería directamente 
con los centros productores, bajo el con­
trol del Gobierno, cuya preocupación 
quedaría reducida a marcar los precios, 
estipular el reparto y  a castig;ar las in­
fracciones. Eísto sería ayudar a la cau­
sa republicana con la degollación de la 
“ quinta columna” . Cqoperemos para que 
así sea, que la cooperación es la base 
fundamental de las reivindicaciones.

Sin ella no hay personalidad jurídica. 
Sin personalidad seremos .pasto de ios 
aprovechados y  mercaderes de la gue­
rra. Es preciso unirse en Cooperativas 
para darles la ibatalla. Pero no en Co­
operativas clandestinas ni comedores 
colectivos para burlar la ley, que eso es 
decir: ni comen ni dejan ooaner.

Hay que dar estado legal a la Coope­
rativa sin restricciones ni concesiones de 
favor, sino con toda autoridad, y esto 
se conseguirá cooperando todos, absolu­
tamente todos, para ofrecer al Gobierno 
nuestro concurso en materia de abaste­
cimiento. Si todos los trabajadores de la 
retaguardia ofrecieran esta garantía a 
los Poderes públicos, no hay duda que 
ellos accederían al funcionamiento de las 
Cooperativas de trabajadores bajo su 
fiscalización y su garantía. No vaciles, 
camarada, en subscribirte a la de los 
trabajadores postales, que, aparte los 
beneficios materiales que has de obte­
ner, cumples con ello un deber sindical, 
porque también las Cooperativas son sa­
ludables a la higiene pública, y  el cuer­
po social está minado por vendedores y 
compradores— traficantes de la desdicha 
ajena— sin escrúpulo ni conciencia.

A  los organizadores de esta Coopera­
tiva les señalo el error que sería no in­
culcar en los compañeros el espíritu co­
operativista, 'porque hay quien duda y 
hay quieai desacredita, y tanto unos co­
mo otros desconocen la idea.

A  fomentarla, pues, y  a convencer a 
los incrédulos, no con paldUtas, sino con 
hechos, que el espejuelo de un lote de 
víveres, por pequeño que sea, hace más 
cooperadores que un artículo periodísti­
co. Y  basta de perorar, que empecé por 
el infinito y no quiero volver a él.

Fabián BUENDIA

La victoria h a  de  ser ob ra  de  todo 
el pueblo  español. Todo el pueblo  
debe unirse p a ra  vencer a  los in-
I vasores
Dos curiosos documentos postales de la

España invadida

Nuevo administrador
A l cabo de un año de estar va­

cante el cargo de administrador de 
la Principal de Madrid, se ha deci­
dido cortar la situación de anorma­
lidad, constantemente denunciada 
por nosotros, en que de majiera in­
comprensible se lia venido mante­
niendo a la Administración de Co­
rreos más importante de España.

Ha recaído la designación en ed 
compañero Rafael Cea, que desde 
^  cargo amable de tesorero de la 
'^ j a  Postal de AJiorros no ha vaci­
lado en aceptar un puesto tan poco 
deseable en estos momentos como 
es el de administrador de Madrid.

D ifícil es su misión; pero ha de 
ver el compañero Coa cómo, obran­
do con rectitud y  justicia, encmitra- 
rá las asistencias precisas para 
llevarla a cabo.

El personal está necesitado de 
una i>erfecta dirección que encauce 
eficazmente su ardiente deseo de 
rendir una labor de máxima utili- 
dad en favor del Servicio, y, en 
consecuencia, de nuestro prestigio 
como postales.
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Z a ra g o z a , 23 de  n ov iem bre  de  '1936.

Sr. A d m o r. de  C o rreos  de  ^ E L C H IT E .

E l lim o. Sr. Inspector G ra l. m e d ice  lo s igu ien te :
((M i d istingu ido  am ig o : Se b a  denunciado  a  esta Inspección g e ­

n era l que  v iene  c ircu lando  p o r  correo» se ign o ra  en qué  fo rm a, un  

periód ico  qu e  ap a rece  ed itado  en A m é ric a , con e l títu lo  <(EL A N T I ­
F A S C IS T A » .

Este títu lo  y a  d a  a  en tender que  su contenido v a  opuesto en a b ­
soluto a  este g lo rioso  m ovim iento m ilitar, a l que  con tanto entusias­
mo debem os coop e ra r  y  cooperam os los buenos españoles.

Es, p o r  lo  tanto, d e  g ra n  interés ev ita r  la  c ircu lación  de l m en­
cionado periód ico , que  se supone sea im preso  en E spañ a , y  a v e ri­
guar, a  ser posib le , qu ién  o  qu iénes lo envían , o p o r  lo  m enos la  lo ca ­
lid ad  o lo ca lid ad es  en que  p u ed a  ser depositado  en C orreos.

A  ta l fin, e spero  se se rv irá  d a r  las ó rdenes oportunas que el 
celo le su g ie ra .»

L o  t ra s lad o  a  V .  p a ra  su conocim iento y  cum plim iento, ro g án d o ­
le m e rem ita  los e jem p la re s  que  de  la  m encionada pub licac ión  p u e ­
d a  secuestrar, dándom e los datos que  interesa e l Sr. Inspector G ra l.

L e  s a lu d a  atentam ente su a ffm o . s. s., q . 1. e. 1. m .. A i. Rom eo.

r “ - ' '
P od em os o frecer  a nuestros 

com pañeros estos dos docum entos  
fascistas. E n uno de ellos se ob­
servará la rid icula  seguridad con  
que contaban p oder ya organi­
zar un servicio  de censura e n  M a­
drid h ace ya cerca d e un año: 
en e l pasado m es de diciem bre.

¡Q u é  d esen ca n to ! T od o lo  te­
nían previsto. T od o, m enos que  
M adrid les perm itiera venir *a or­
ganizaría.

¡Q u é  esp ecia l cuidado en que  
no llegara a la presunta p ob la ­
ción conquistada n i una carta  
sin cen surar!

¿ Q u é  fines tétricos, qu é crím e­
nes, qué repugnantes m aniobras 
se ocultarían bajo  esa jesu ítica  
previsión ?

P u ed e estar tranquila la Ins­
p ección  genera l de C om unicacio­
nes en la E spaña fascista: a M a­
drid no llegarán nunca cartas su­
yas sin censurar. Las que vengan, 
las únicas, tendrán  que ser com o  
estas d e ahora: recogidas por los 
soldados .del E jército  popular es­
pañol en  los propios bu zon es d e l 
fascism o.

E l otro docum ento viene a d e ­
m ostrarnos cóm o en plena ép o ­
ca terrorista d e  los traidores, 
cuando su m orbosa crueldad es­
taba ahogando en sangre y luto  
tantos hogares españoles, existían  
ya héroes anónim os que se lan­
zaban a la lu cha  ^  atacaban al 
fascism o arrostrando peligros sin 
cuento.

Se observa en e l oficio tam bién  
la obligada m uestra canina de  
servilism o hacia los m ilitares co ­
bardes qu e, vencidos por e l p u e­
blo, no han tenido tam poco ga­
llardía para afrontar la derrota  
y han abierto su patria a la in­
vasión extran jera .

E stúpido es e l prim er d ocu ­
m ento; ruin e l segundo fren te al 
heroísm o de nuestros herm anos 
que aun luchan  en la España co ­
lonizada. B a jo  estos dos signos, 
e l de la estu p id ez  y e l d e la ruin­
dad, nació y se desecw uelve la ho­
rrenda tragedia en qu e han hun­
dido a nuestra herm osa y desgra­
ciada España aqu ellos d e sus h i­
jo s que fueron  siem pre los más 
privilegiados.

Ayuntamiento de Madrid
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Los mineros de Asturias que admiran al mundo con su heroki 
mo, los trabajadores de la Enseñanza, que cubrieron con su¡ 
pechos el boquete de Usera, todas las gloriosas Federaciones 
que han sido expulsadás de la U. G. T,, irreflexivamente 4

ben volver a ella por )a puerta grande

Las a ltas  au to ridades postales fra ­
casan  ru idosam ente

Con motivo de la supresión de trenes-correos que se decretó temporalmente 
hace unas semanas, se han podido apreciar las dotes de organización, celo y  anti­
fascismo que adornan a nuestra Dirección General, a la Inspección y  a bastantes 
administradores principales.

Porque es el caso que ha habido administradores, como el de Valencia, que ha 
actuado con tal entusiasmo y  tanto acierto, que ha logrado que ni im solo día 
haya habido expedición para Alcázar, consiguiendo de este modo que la incomu­
nicación de su provincia con esta población haya sido total; y  si a esto añadimos 
que la Estafeta-enlace de Alcázar es el nudo de las comunicaciones postales de 
la España leal, comprenderéis que el «éx ito » ha sido rotundo.

Pero aún hay más: el administrador de Alcázar, menos obligado a tener inicia­
tivas, pues por algo no tiene categoría de administrador de primer orden, organi­
za con toda rapidez expediciones en trenes de mercancías para Llevante, Andalu­
cía, Extremadura y  Aranjuez, de acuerdo con el comisario de Estado Mayor y 
el Comité ferroviario, y entonces el citado administrador valenciano, para dar 
facilidades a este nuevo servicio, se va quedando con los turnos de ambulantes 
que van llegando de Alcázar hasta lograr que, por falta de personal, a los pocos 
días ya no se pudiese formar equipo para servir el trayecto de Alcázar a Valencia.

Pero no es justo que adjudiquemos el «éx ito » solamente al repetido adminis­
trador, pues tenemos que confesar que han intervenido activamente para conse­
guirlo el director geperal, por sus gestiones para que el Estado Mayor ordenase 
el enganche de coches-correos en trenes nailitares; el je fe  de Explotación, por las 
acertadas medidas dictadas para montar el servicio, y  la Inspección General, pro­
curando su exacto cumplimiento, ayudada poí los inspectores de ambulantes que, 
desde Valencia, pues no creyeron necesario situarse en los puntos ferroviarios es­
tratégicos, exigían su rápida realización.

Es digno también de alabanzas el administrador de Alicante, que imitó al de 
Valencia, no organizando ninguna expedición y  quedándose con cuatro funciona­
rios de Alcázar, que regresaron por gestión particular, en un tren hospital, el' 
último día de interrupción.

Siguen en «méritos» los administradores de Almería y  Linares, que aunque 
sabían que la línea de Andújar funcionaba diariamente, no se molestaron en enla­
zar con ella la de Linares-Almería, evitando de esta manera que en el frente de 
Granada se cansasen la vista leyendo periódicos de IVladrid los soldados que allí 
luchan.

Y  agotado ya el capítulo de los JEFES DIGNOS DE E SPE C IA L  MENCION, 
pasemos a condolernos de aquellos que opinaron lo contrario que las altas auto­
ridades postales, como el de Jaén, que organizaron rápidamente im servicio de ca­
miones entre su localidad y  las zonas de Andújar, Iznalloz y  Alcázar; el de Car­
tagena, consiguiendo enlazar diariamente en Chinchilla con la línea de Alcázar- 
Valencia; el de Albacete, que envió un funcionario sirviendo La Mancha, y el de 
Ciudad Libre, auxiliando con dos funcionarios a los que efectuaban el trayecto 
Alcázar-Don Benito, y, en último término, el de Alcázar, ayudado eficazmente por 
todo el personal a sus órdenes, que cometió la osadía de lograr una comunicación 
diaria de Madrid con toda la zona leal.

Y , por último, hablemos en serio cuatro palabras. Es sencillamente bochorno­
so el espectáculo dado por Valencia en circunstancias' como las actuales, en 
que todo esfuerzo será pequeño para evitar la comunicación postal, ya que la 
falta de prensa y  correspondencia se presta a toda clase de bulos, como los que 
circidaron en los primeros momentos de la supresión de trenes, y  que gracias 
al titánico esfuerzo hecho por el personal de AUcázar, logrando que los periódicos 
y  cartas de Madrid llegasen a todos los pueblos, quedaron rápidamente desvir­
tuados.

Y  ahora nos dirigimos al Ministerio de Comunicaciones: ¿Es posible que he­
chos tan graves como los que denunciamos queden en la impunidad? ¿Se sabe 
en dicho Ministerio que por culpa de las altas autoridades postales de Valencia, 
no ha circulado el correo por las regiones valenciana y  catalana, que hemos esta­
do incomunicados con el extranjero y  que la paralización del servicio postal no 
ha sido absoluta gracias al celo y entusiasmo sin limites del personal de Alcázar 
de Cervantes? ¿H a llegado a su conocimiento que este personal actuó por inicia­
tiva propia, sin recibir instrucciones de ninguna clase de la superioridad, y  que, 
por el contrario, le creó dificultades esa Jefatura, quedándose con catorce funcio­
narios que fueron sirviendo la linea de Alcázar-Valencia, no reintegrándoles a su 
origen a pesar de apremiante petición telegráfica, para poder seguir realizando 
^  agobiante servicio que sobre estos republicanísimos funcionai^ios pesaba?

Esperamos con verdadero interés la contestación del Ministerio a  nuestras 
preguntas.

EN BROMA 
Y EN SERIO

Es asom broso en verdad cóm o  
conciben algunos la disciplina. 
La antigua Jefa tu ra  de M adrid  
ha destitu id o  funcionarios!, ha  
trasladado, ha llegado incluso a 
suspender a varios d e  em pleo y  
su eldo, todo por fa lta s d isc ip li­
narias reales o supuestas. P u es  
bien: se les ex ig e  más tarde a ellos  
una disciplina por superiores su­
yos y se rebelan', los desacatan y 
hasta los ofenden.

D iscip lina d e m í para abajo. 
D e m í para arriba, n a d a ... D es­
p ués de m í, ¡ e l  d ilu v io !

Asamblea de la Sección Madrid del S. £, (

* *

F altas de este carácter d e d is­
ciplina son la s que han m otivado  
exclusivam en te los deptprables  
acontecim ientos últim os d e  la  
P rin cip a l d e M adrid. Los que  
propalan con insidia com o origen  
d e ellos causas d e otro tipo que  
afectan  a la m oralidad d e  esos 
funcionarios, vierten su veneno  
para atribuirlo canallescam ente a 
quienes no olvidam os nunca h a ­
cer ju sticia  cuando nos vem os 
obligados a censurar.

El día 24 del pasado mes de agosto 
celebró asamblea esta Sección, en la 
que se puso de manifiesto el interés de 
los afiliados por la solución de nuestros 
problemas, atemperándolo a la discipli­
na que nos obligan las determinaciones 
def Gobierno del Frente Popular.

L a  exposición detallada nos restaría 
espacio, muy necesario para otros te­
mas, y  por ello sólo refiejaremos en 
estos renglones los principales asuntos 
tratados.

iSe nombró CJomisión revisora de cuen- 
I tas, reduciendo su número a tres miem­
bros, saliendo elegidos Castaños, Que- 
sada y  Cuervo.

Se discutió la gestión del Comité, que 
fuó aprobada.

Las principales materias tratadas fue­
ron:

a) £11 destino de varios sindicados a 
las Estafetas de campaña.

b) Las gestiones en el Comité de 
Enlace con la C. N . T., que no llegaron 
a tener solución satisfactoria de mo­
mento.

c) Trabajos realizados .i>or Santiago 
Fernández en relación con la Federa­
ción de Sindicatos Postales, los que 
quedaron interrumpidos para extender­
los a las demás ramas de Comunica-

♦ # *

E stos agentes honorarios d e la  
((quinta colum na» que por N eg o ­
ciados y pasillos propalan insi­
dias, qu e nosotros rechazam os, 
contra sus propios am igos circuns­
tanciales, se dedican tam bién al 
lanzam iento d e otros bulos que  
van a sufrir pronto un rudo d esen ­
gaño. A  todos los conocem os, y
bajo  su m áscara de am istad que  
nos finge adhesión y p reten d e ha­
lagar criticando a quienes critica­
mos, vem os sólo al enem igo co ­
mún, que será exterm inado, no lo  
dude nadie, más tarde o m ás tem ­
prano.

Elstímulos p a r a  nuestra 
labor

obligac• rnon para 
nuestra retaguardia

Los primeros fríos vuelven a plantear­
nos a  cuantas mujeres queremos contri- 
biiir a que la derrota del fascismo sea im 
hecho, la necesidad de ayudar a nuestros 
combatientes a sobrellevar lo mejor po­
sible las inclemencias del invierno, en 
que dentro de muy poco vamos a entrar.

A  nadie se le oculta que en estos me­
ses de frío  ha de decidirse, seguramen­
te, el final de tan cruel contienda. ¿Va­
mos nosotras a permitir, tanto económi­
ca como materialmente, que quienes nos 
defienden en las trincheras carezcan de 
una prenda de abrigo, que al par que 
reconforta su cuerpo alimenta su espíri­
tu al comprobar cómo las mujeres que 
en la retaguardia trabajamos en defen­
sa de la misma causa les dedicamos los 
ratos que nuestras ocupaciones nos de­
jan libres?

El Comité de Sección de Auxiliares de 
nuestro Sindicato organizó el pasado año 
una suscripción, a la que con todo entu­
siasmo contribuyeron los compañeros de 
todas las-organizaciones postales y tele­
gráficas. En breve se publicará en nues­
tra Prensa sindical un resumen de las 
cantidades recaudadas y su inversión, 
por el cual verán los camaradas cómo 
la organización del esfuerzo colectivo 
ha dado, una vez más, magníficos e* in­
esperados frutos.

Es preciso, pues (sirvan estas líneas 
de sugerencia al Comité local de la Sec­
ción Madrid), que a toda prisa se orga­
nice la tarea, a la que tenemios que 
prestarnos TODOS, ABSO LU TAM ENTE  
TODOS, sin el menor regateo ni discu­
sión. Que todos estamos en el DEBER, 
y al que así no lo comprenda hay la 
OBLIGACION por parte de nuestros 
dirigentes de E X IG IR  a la retaguardia 
postal que no discuta unas monedas o 
imas horas de descanso en beneficio de 
los que con tanto ardor y entusiasmo 
están dispuestos a perder algo más 
que todo esto: la vida propia. ..

'Los magníficos resultados del año an­
terior hacen esperar muy fundadamente 
que nuestros bolsillos y  nuestros ánimos 
respondan oon el espíritu de solidaridad 
que es .peculiar en nosotros, los trabaja­
dores de Oomimicaciones.

Queda la idea lanzada, y  el Comité 
local dispuesto a ponerla en práctica. 
Que todos y cáda uno de nosotros nos 
hagamos el firme propósito de colabo­
rar eficazmente en su realización. Má.s 
adelante, si fuera preciso, iremos des­
arrollando este tema.

Entre otras adhesiones al trabajo de 
FR E N TE  POSTAL, hemos recibido es­
tas dos cartas, que reproducimos con 
gran satisfacción.

Especialmente a esos compañeros de 
Menorca, que, como nosotros, tienen Ja 
guerra tan cerca y  mantienen su espí­
ritu sindical, un saludo cariñoso de sus 
camaradas de Madrid que les sirva de 
aliento para seguir luchando con fe  fir- 
lue en la victoriq próxima de nuestro 
pueblo.

Camarada Santiago Fernández.
Madrid.
Me es grato comunicarte que he re­

cibido los ejeinplares de FR E N TE  POS­
TAL, que he distribuido entre todos los 
compañeros y  estafeteros. A l propio 
tiempo he de manifestarte que lo leemos 
oon verdadero agrado, y  que con fecha 
de hoy te mando im giro postal de 10 
pesetas (una cada sindicado) para con­
tribuir modestamente a los gastos del 
periódico.

Tuyo y  de la causa. (F irm a ilegible.)

Adela A LH AM B U A

¿ Q u é  su ced e con las reclam acio­
nes de giros im puestos en cam ­
paña, algueias d e las cu a les  
lleva n  varios m eses sin resol­
verse ?

Camarada presidente del S. E. C., 
Sección Madrid.

Estimado camarada: Hoy hemos reci­
bido rma vez más v a r i o s  números de 
FR E N TE  POSTAL.

Por acuerdo de este Comité de Gra­
nada os felicitamos efusivamente por la 
confección de tal periódico y la valentía 
con que exponéis nuestros asuntos y 
nuestras necesidades. A l felicitar a esa 
Sección nos ofrecemos como compañe­
ros y  como camaradas.

En esta provincia somos solamente 14 
afiliados; así que con 15 números que 
enviéis es bastante. También os damos 
las gracias por las atenciones de enviar­
nos una y otra vez unos números (ge ­
neralmente más de los necesarios) de 
dicho periódico.

Por los momentos 'por que atraviesa 
Madrid hace ya diez meses y por la en­
tereza y  pujanza de esa Sección, los afi­
liados de Granada a nuestro glorioso 
S. E. C. se descubren y  os dicen: “Ca­
maradas de Madrid, adelante por la vic­
toria.»

Vuestros y de la causa,

M. PO M AR
Secretario.

Clones.
d) Las horas exitraordinarias supri­

midas a algunos sindicados, y  que pau­
latinamente se les han ido reintegrando.

e) Gestiones para q u e  FR E N TE  
PO STAL sea el órgano de todas las Sec­
ciones de Sindicatos Postales afectos a 
la U. G. T.

f )  Compañeros suspensos en sus ha­
beres por la Dirección General de Segu­
ridad y a los que a propuesta de Ja 
C. E. se formó expediente sindical.

g )  Suplentes forzosos .para cuyo rele­
vo es necesario echar mano de nue­
vos compañeros para substituirlos.

h) Suspensión de haberes a las fa­
milias de los compañeros a  quienes el 
movimiento les sorprendió en zóna 
facciosa, solucionado en sentido favo-' 
rabie para ellas.

i)  Escrito que circuló por la Cen­
tral solicitando subsidio para los fun­
cionarios residentes en Madrid y  que 
el C. L. prohibió firmar a los sindica­
dos, i>or no seguir en su presentación 
las normas sindicales y  no aceptar el 
S. E. C. privilegios de clase alguna.

j )  Destitucióh del afiliado Emilio 
Rodríguez Gálvez de los servicios de 
campaña.

Sobre este pimto se acuerda protes­
tar ante el director general y  la  O. E. 
para que ésta, a  su vez, lleve el sentir 
ele nuestra Sección al camarada Carlos 
González, je fe  superior del Correo de 
campaña, por su proceder, no llevando 
más adelante las gestiones hasta tan­
to éste informe sobre el particular, y 
dejando en libertad al C. L. para obrar 
según los resultados.

k ) Cooperativa de con su m o . Se 
muestra a la asamblea los trabajos rea­
lizados, que han conseguido agrupar a 
906 compañeros de los distintos Sindi­
catos.

A  continuación se discute la posición 
de la Sección ante el caso del compa­
ñero Lobera, secretario de la  C. E., 
suspendido de empleo y  sueldo por la 
publicación de un artículo en «Frente

Rojo», de Valencia, acordándose m ' 
zar la autoridad de la C. E. d ir i^  
telegramas al director, ministro c r 
del Partido Socialista, Comité Cent» 
del Partido Comunista, C. E. de'• 
U. G. T., Consejo Nacional de Izanî  
da Republicana y  C. E. del S. £ c  

Se amplían los telegramas de prota 
ta en sentido de solidarizarse con 
trabajo objeto de la sanción, y que í 
de la C. E. de nuestro Sindicato inj 
que la petición de derogación del Re 
glamento de Sanciones, para impeau 
en lo sucesivo, el menosprecio que 
presenta para la I i i^ c c ió n  el nomh 
miento de un abogado del Estado m- 
instruya el expediente seguido a nua 
tro secretario de la C. E.

 ̂ PI

En ruegos y  preguntas, entre otat 
de menor importancia, se acuerda dir.. 
girse a la C. E. para que entable m- í 
gociaciones sobre el ingreso de Esps. 
ña en la Internacional de los P. T. T

0̂ comenzadi 
cjo prometeí 

Lnes hemos 
|(l/a en su jus 
inaejtros Sino 
nen nacional

Deberes antifascistas
no,

Estamos soportando una guerra cnk 
en España; tan cruel como no se b 
brá conocido otra en la historia; güera 1 
provocada por unos generales traidoreí ¡ 
que han vendido su patria al fasciíc. j 
mtemacional; pero un Ejército glora 
so les está dando la batalla, y mc} 
pronto se cubrirá completamente i | 
gloria al lograr la  victoria merecida.

Nosotros, en la retaguardia,' tamláf: j 
tenemos que combatir a nuestros ew 
migos, principalmente a los acaparade- 
res o especuladores que a cuenta de i 
guerra y  del trabajador aspiran a i'- 
grar «riquezas, explotando a la E^.l 
antifascista. EJs preciso darles tamlXKj 
la batalla sin compasión alguna. Es p  j 
ciso hacerles vender los artículos i 
precio marcado por las autoridades P-- 
pulares, y  esto se ha de Conseguir a-1 
elusivamente c o n  nuestra vigilaDé 
Toda compañera o compañero, al in 
adquirir un artículo, deberá consulü: 
las listas de los precios, y cuando 
alguna alteración, denunciarla inmedii- 
tamente para que los Tribunales 
lares intervengan y  después sea la cí’ 
cel con estos enemigos del pueblo.

También tenemos otro medio de ‘■ 
char en la retaguardia. El invieiM M 
nos echa encima- y  nuestro Madrid b  j 
roico tiene que abastecerse en cantidii 
Debemos procurar* todos los trabaí' 
dores que las obras del nuevo ferroo I 
rril se activen. En la retaguardia 1*.̂ 
muchos vagos que no piensan en la j 
rra si no es para levantar bulos; est» 
vagos, con los especuladores, con 
acaparadores, con todos los que 
piran contra el pueblo, deben tra^r 
en ese ferrocarril; con esto 
mos también nuestra retaguardia, y 
combatientes nos agradecerían | 
bor depuradora, esta limpieza df 
táculos para la rápida victoria.

Camaradas: A  luchar por 
no dejemos a nuestros enemigosj^ 
cansar; que nadie más viva a 
los trabajadores. Los que combat^ 
caen en los campos de lucha 
de nosotros este celo contra los que 
tán enfrente de la República espa®

Guillermo G ALO^

Hemos visto Ci 
ién £;ecufit;a t 
lor ¡as inñnití 
I, y otras ser 

I, no obstante,
¡óslales prese
mos y de Subi 

3 López a las 
b/ia expuest

Mo cafo 
ya de 

1 organiza 
' ¡indica 

I merecen, 
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P R O C E S O S  D E  U N I D A P
La  Prensa diaria nos trae la noticia halagüeña. Los Sindicatos de 

técnicos y subalternos, conscientes de las tareas a proseguir para ganar la
salen al paso de toda maniobra escisionista en la U. G. T. y muestran un  ̂
sus deseos de unidad inquebrantable, reforzando con su colaboración aC' 
petición justa y  oportima de la reunión del Comité Nacional para que éste -
Icio m o H íH o c ! •nT»áf'Fif>Q.Q m iA  T^rtr»o*í>n ot» A-n o rstiA a p  i

la reunión anterior; identificándose con los trabajos del Comité de -  
los Partidos Socialista y  Comunista, y solicitando la reunión de Directivaa
Casa del Pueblo de Madrid.

Con esta actitud, una vez más nos incorporamos al sentir de los traa
res que desean la unidad; pero es preciso que en el seno de nuestros
los aceleremos también y que en fecha próxima sean ima realidad 
dos tomados por nuestros Congresos y  Plenos en relación con la constitucj 
Sindicato Nacional Unificado de Correos, labor ésta que no parece sigue el 
vertiginoso que los momentos actuales requieren

Dos ocasiones se presentan ahora para dar un impulso a este deseo “ j
lité Nacional del S. E. C.,

que 'esperamos que la C. E. lleve adelantados sus trabajos; otra, la
trabajadores postales: xma, la reunión del Comité

en vías de preparación, de un Congreso de Subalternos. En las dos, la '
unidad se debe oír atronadora.

Acatando estas consignas los pequeños Sindicatos; agrupándose en uno ^  
de profesiones similares, trabajaremos por la eficacia de la unidad 
de los trabajadores, llegando a una inteligencia entre las dos Centrales 
Precisa a e^e  respecto, iK>r nuestra parte, que *el procesó de unidad de 
dicatos postales sea un hecho para .que una sola directriz los guíe.

Con dirección única e inteligente forjemos un bloque que nos obligue 
dio en conjunto de nuestros problemas, abandonando de una vez 
la idea de muchos de nuestros iSindicatos, que creen que las cuestiones esp I 
de cada corporación se resuelven mejor en la intimidad de sus Sindicat<^' , I 

La  Federación, primer jalón para la constitución del Sindicato Nací®® 
ficado, debía tener ya el vigor necesario para impulsar con rapidez lo®  ̂ (0^1 
unitarios que nos lleven a la de Comunicaciones con el solo pensamiento | 
los postales. tes,

En los comicios próximos a celebrar esperamos que nuestros militanJ^g^j 
prensivos a este respecto, den el paso gigante que la defensa de nuestra i 
invadida por extranjeros, requiere. .

Conseguida nuestra unidad,. trabajemos incansables por establecer 5/1 
gencia con la C. N. T., en cuyo seno trabajadores honrados desearán 
otros acabar con luchas suicidas, que no conducen sino a debilitar el * 
Jucha contra el fascismo internacional.

¡Unidad! He aquí la consigna de los Sindicatos en la hora actual.

Ayuntamiento de Madrid




